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Respuestas del Papa a los periodistas en el vuelo Roma-Lisboa 

Sobre secularización, pecados de la Iglesia y crisis económica 

LISBOA, miércoles 12 de mayo de 2010  

Respuestas que ofreció Benedicto XVI este miércoles en el vuelo Roma-Lisboa con 
el que emprendió su primera visita apostólica a Portugal. 

  

* * * 

  

--Padre Federico Lombardi, director de la Oficina de Información de la 
Santa Sede: Santidad, ¿qué preocupaciones y sentimientos tiene respecto 
a la situación de la Iglesia en Portugal? ¿Qué se puede decir a Portugal, 
profundamente católico en el pasado y que ha llevado la fe por el mundo, 
pero hoy en vías de profunda secularización, tanto en la vida cotidiana 
como en el ámbito jurídico y cultural? ¿Cómo anunciar la fe en un contesto 
indiferente y hostil a la Iglesia? 

--Benedicto XVI: Ante todo, buenos días a todos y esperemos un buen viaje, no 
obstante la famosa nube bajo la cual estamos. Por lo que se refiere a Portugal, 
tengo sólo sentimientos de alegría, de gratitud, por todo lo que ha hecho y hace 
este país en el mundo y en la historia, y por la honda humanidad de este pueblo, 
que he podido conocer en una visita y con tantos amigos portugueses. Diría que es 
verdad, muy cierto, que Portugal ha sido una gran fuerza de la fe católica; ha 
llevado esta fe, a todas las partes del mundo; una fe valiente, inteligente y 
creativa. Ha sabido crear mucha cultura, como vemos en Brasil y en Portugal 
mismo, así como en la presencia del espíritu portugués en África o en Asia. Por otro 
lado, la presencia del secularismo no es algo totalmente nuevo. La dialéctica entre 
secularismo y fe tiene una larga historia en Portugal. Ya en el s. XVIII hay una 
fuerte presencia de la Ilustración; baste pensar en el nombre Pombal. Así, pues, 
vemos que Portugal ha siempre vivido en estos siglos en la dialéctica que, 
naturalmente, ahora se ha radicalizado y se manifiesta con todos los signos del 
espíritu europeo de hoy. Y eso me parece un desafío, y también una gran 
posibilidad. En estos siglos de dialéctica entre Ilustración, secularismo y fe, nunca 
han faltado quienes han querido tender puentes y crear un diálogo, aunque, 
lamentablemente, la tendencia dominante ha sido la de la contraposición y la 
exclusión uno del otro. Hoy vemos que precisamente esta dialéctica es una chance, 
que hemos de encontrar una síntesis y un diálogo profundo y de vanguardia. En la 
situación multicultural en la que todos estamos, se ve que una cultura europea que 
fuera únicamente racionalista no tendría la dimensión religiosa trascendente, no 
estaría en condiciones de entablar un diálogo con las grandes culturas de la 
humanidad, que tienen todas ellas esta dimensión religiosa trascendente, que es 
una dimensión del ser humano. Por tanto, pensar que hay sólo una razón pura, 
antihistórica, sólo existente en sí misma, y que ésta sería «la» razón, es un error; 
descubrimos cada vez más que toca sólo una parte del hombre, expresa una cierta 
situación histórica, pero no es la razón en cuanto tal. La razón, como tal, está 
abierta a la trascendencia y sólo en el encuentro entre la realidad trascendente, la 
fe y la razón, el hombre se encuentra a sí mismo. Por tanto, pienso que 
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precisamente el cometido y la misión de Europa en esta situación es encontrar este 
diálogo, integrar la fe y la racionalidad moderna en una única visión antropológica, 
que completa el ser humano y que hace así también comunicables las culturas 
humanas. Por eso, diría que la presencia del secularismo es algo normal, pero la 
separación, la contraposición entre secularismo y cultura de la fe es anómala y 
debe ser superada. El gran reto de este momento es que ambos se encuentren y, 
de este modo, encuentren su propia identidad. Como he dicho, ésta es una misión 
de Europa y una necesidad humana de esta historia nuestra. 

--Padre Lombardi: Gracias, Santidad, sigamos entonces con el tema de 
Europa. La crisis económica se ha agravado recientemente en Europa y 
afecta particularmente también a Portugal. Algunos líderes europeos 
piensan que el futuro de la Unión Europea está en peligro. ¿Qué lección se 
puede aprender de esta crisis, también en el plano ético y moral? ¿Cuáles 
son las claves para consolidar la unidad y la cooperación de los países 
europeos en el futuro? 

--Benedicto XVI: Diría que precisamente esta crisis económica, con su componente 
moral, que nadie puede dejar de ver, es un caso de aplicación, de concretización de 
lo que he dicho antes, es decir, que dos corrientes culturales separadas deben 
encontrarse; de otro modo no encontramos el camino hacia el futuro. Vemos 
también aquí un falso dualismo, esto es, un positivismo económico que piensa 
poderse realizar sin la componente ética, un mercado que sería regulado solamente 
por sí mismo, por las meras fuerzas económicas, por la racionalidad positivista y 
pragmatista de la economía; la ética sería otra cosa, extraña a esto. En realidad, 
ahora vemos que un puro pragmatismo económico, que prescinde de la realidad del 
hombre -que es un ser ético- no concluye positivamente, sino que crea problemas 
insolubles. Por eso, ahora es el momento de ver cómo la ética no es algo externo, 
sino interno a la racionalidad y al pragmatismo económico. Por otro lado, hemos de 
confesar también que la fe católica, cristiana, era con frecuencia demasiado 
individualista, dejaba las cosas concretas, económicas, al mundo, y pensaba sólo 
en la salvación individual, en los actos religiosos, sin ver que éstos implican una 
responsabilidad global, una responsabilidad respecto al mundo. Por tanto, también 
aquí hemos de entablar un diálogo concreto. En mi encíclica Caritas in veritate -y 
toda la tradición de la Doctrina social de la Iglesia va en este sentido- he tratado de 
ampliar el aspecto ético y de la fe más allá del individuo, a la responsabilidad 
respecto al mundo, a una racionalidad «performada» de la ética. Por otra parte, lo 
que ha sucedido en el mercado en estos últimos dos o tres años ha mostrado que la 
dimensión ética es interna y debe entrar dentro de la actividad económica, porque 
el hombre es uno y se trata del hombre, de una antropología sana, que implica 
todo, y sólo así se resuelve el problema, sólo así Europa desarrolla y cumple su 
misión. 

--Padre Lombardi:Gracias. Hablemos ahora de Fátima, donde tendrá lugar 
un poco el culmen también espiritual de este viaje. Santidad, ¿qué 
significado tienen para nosotros las apariciones de Fátima? Cuando usted 
presentó el texto del tercer secreto de Fátima en la Sala de Prensa 
Vaticana, en junio de 2000, estábamos varios de nosotros y otros colegas 
de entonces, y se le preguntó si el mensaje podía extenderse, más allá del 
atentado a Juan Pablo II, también al sufrimiento de los Papas. Según 
usted, ¿es posible encuadrar igualmente en aquella visión el sufrimiento de 
la Iglesia de hoy, por los pecados de abusos sexuales de los menores? 

--Benedicto XVI: Ante todo, quisiera expresar mi alegría de ir a Fátima, de rezar 
ante la Virgen de Fátima, que para nosotros es un signo de la presencia de la fe, 



  4 

que precisamente de los pequeños nace una nueva fuerza de la fe, que no se 
reduce a los pequeños, sino que tiene un mensaje para todo el mundo y toca la 
historia precisamente en su presente e ilumina esta historia. En 2000, en la 
presentación, dije que una aparición, es decir, un impulso sobrenatural, que no 
proviene solamente de la imaginación de la persona, sino en realidad de la Virgen 
María, de lo sobrenatural, que un impulso de este tipo entra en un sujeto y se 
expresa en las posibilidades del sujeto. El sujeto está determinado por sus 
condiciones históricas, personales, temperamentales y, por tanto, traduce el gran 
impulso sobrenatural según sus posibilidades de ver, imaginar, expresar; pero en 
estas expresiones articuladas por el sujeto se esconde un contenido que va más 
allá, más profundo, y sólo en el curso de la historia podemos ver toda la hondura, 
que estaba, por decirlo así, «vestida» en esta visión posible a las personas 
concretas. De este modo, diría también aquí que, además de la gran visión del 
sufrimiento del Papa, que podemos referir al Papa Juan Pablo II en primera 
instancia, se indican realidades del futuro de la Iglesia, que se desarrollan y se 
muestran paulatinamente. Por eso, es verdad que además del momento indicado 
en la visión, se habla, se ve la necesidad de una pasión de la Iglesia, que 
naturalmente se refleja en la persona del Papa, pero el Papa está por la Iglesia y, 
por tanto, son sufrimientos de la Iglesia los que se anuncian. El Señor nos ha dicho 
que la Iglesia tendría que sufrir siempre, de diversos modos, hasta el fin del 
mundo. Lo importante es que el mensaje, la respuesta de Fátima, no tiene que ver 
sustancialmente con devociones particulares, sino con la respuesta fundamental, es 
decir, la conversión permanente, la penitencia, la oración, y las tres virtudes 
teologales: fe, esperanza y caridad. De este modo, vemos aquí la respuesta 
verdadera y fundamental que la Iglesia debe dar, que nosotros, cada persona, 
debemos dar en esta situación. La novedad que podemos descubrir hoy en este 
mensaje reside en el hecho de que los ataques al Papa y a la Iglesia no sólo vienen 
de fuera, sino que los sufrimientos de la Iglesia proceden precisamente de dentro 
de la Iglesia, del pecado que hay en la Iglesia. También esto se ha sabido siempre, 
pero hoy lo vemos de modo realmente tremendo: que la mayor persecución de la 
Iglesia no procede de los enemigos externos, sino que nace del pecado en la Iglesia 
y que la Iglesia, por tanto, tiene una profunda necesidad de volver a aprender la 
penitencia, de aceptar la purificación, de aprender, de una parte, el perdón, pero 
también la necesidad de la justicia. El perdón no sustituye la justicia. En una 
palabra, debemos volver a aprender estas cosas esenciales: la conversión, la 
oración, la penitencia y las virtudes teologales. De este modo, respondemos, somos 
realistas al esperar que el mal ataca siempre, ataca desde el interior y el exterior, 
pero también que las fuerzas del bien están presentes y que, al final, el Señor es 
más fuerte que el mal, y la Virgen para nosotros es la garantía visible y materna de 
la bondad de Dios, que es siempre la última palabra de la historia. 

--Padre Lombardi.- Gracias, Santidad, por la claridad, por la profundidad de 
sus respuestas y por esta palabra final de esperanza que nos ha ofrecido. 
Le deseamos sinceramente que este viaje tan intenso se desarrolle 
serenamente y que pueda llevarlo a cabo con toda la alegría y profundidad 
espiritual que el encuentro con el misterio de Fátima nos inspira. Buen 
viaje a usted, e intentaremos hacer bien nuestro servicio y difundir 
objetivamente lo que usted haga. 

[© Copyright 2010 - Libreria Editrice Vaticana] 
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Texto de Sor Lucía de Fátima y comentario del cardenal Joseph Ratzinger 

  

El 26 de junio de 2000 la Santa Sede hizo público el llamado tercer secreto de 

Fátima, por decisión personal del Papa Juan Pablo II. Ese mismo día, junto al texto 

de Sor Lucía Santos, vidente de Fátima, se publicó también un comentario teológico 

sobre su significado. El autor de este comentario era el cardenal Joseph Ratzinger, 

entonces prefecto de la Congregación para la Doctrina de la Fe.  

 

 

Texto de Sor Lucía 

  

"Escribo en obediencia a Vos, Dios mío, que lo ordenáis por medio de Su Excelencia 

Reverendísima el Señor Obispo de Leiria y de la Santísima Madre vuestra y mía. 

  

"Después de las dos partes que ya he expuesto, hemos visto al lado izquierdo de 

Nuestra Señora un poco más en lo alto a un Ángel con una espada de fuego en la 

mano izquierda; centelleando emitía llamas que parecía iban a incendiar el mundo; 

pero se apagaban al contacto con el esplendor que Nuestra Señora irradiaba con su 

mano derecha dirigida hacia él; el Ángel señalando la tierra con su mano derecha, 

dijo con fuerte voz: ¡Penitencia, Penitencia, Penitencia! Y vimos en una inmensa luz 

qué es Dios: 'algo semejante a como se ven las personas en un espejo cuando 

pasan ante él' a un Obispo vestido de Blanco 'hemos tenido el presentimiento de 

que fuera el Santo Padre'. También a otros Obispos, sacerdotes, religiosos y 

religiosas subir una montaña empinada, en cuya cumbre había una gran Cruz de 

maderos toscos como si fueran de alcornoque con la corteza; el Santo Padre, antes 

de llegar a ella, atravesó una gran ciudad medio en ruinas y medio tembloroso con 

paso vacilante, apesadumbrado de dolor y pena, rezando por las almas de los 

cadáveres que encontraba por el camino; llegado a la cima del monte, postrado de 

rodillas a los pies de la gran Cruz fue muerto por un grupo de soldados que le 

dispararon varios tiros de arma de fuego y flechas; y del mismo modo murieron 

unos tras otros los Obispos sacerdotes, religiosos y religiosas y diversas personas 

seglares, hombres y mujeres de diversas clases y posiciones. Bajo los dos brazos 

de la Cruz había dos Angeles cada uno de ellos con una jarra de cristal en la mano, 

en las cuales recogían la sangre de los Mártires y regaban con ella las almas que se 

acercaban a Dios". 
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 Comentario Teológico del cardenal Joseph Ratzinger 

  

El Comentario Teológico del Prefecto de la Congregación para la Doctrina de la Fe 

está dividido en tres partes: Revelación pública y revelaciones privadas, su lugar 

teológico; La estructura antropológica de las revelaciones privadas; Un intento de 

interpretación del secreto de Fátima. 

 1) "El término 'revelación pública' designa la acción reveladora de Dios destinada a 

toda la humanidad, que ha encontrado su expresión literaria en las dos partes de la 

Biblia: el Antiguo y el Nuevo Testamento. Se llama 'revelación' porque en ella Dios 

se ha dado a conocer progresivamente a los hombres, hasta el punto de hacerse él 

mismo hombre, para atraer a sí y para reunir en sí a todo el mundo por medio del 

Hijo encarnado, Jesucristo. 

 En Cristo Dios ha dicho todo, es decir, se ha manifestado a sí mismo y, por lo 

tanto, la revelación ha concluido con la realización del misterio de Cristo que ha 

encontrado su expresión en el Nuevo Testamento". 

 2)La "revelación privada", en cambio, "se refiere a todas las visiones y 

revelaciones que tienen lugar una vez terminado el Nuevo Testamento; es ésta la 

categoría dentro de la cual debemos colocar el mensaje de Fátima. 

 La autoridad de las revelaciones privadas -prosigue el cardenal Ratzinger- es 

esencialmente diversa de la única revelación pública: ésta exige nuestra fe". La 

revelación privada, en cambio, "es una ayuda para la fe, y se manifiesta como 

creíble precisamente porque remite a la única revelación pública". 

 Citando al teólogo flamenco E. Dhanis, el prefecto para la Fe afirma que "la 

aprobación eclesiástica de una revelación privada contiene tres elementos: el 

mensaje en cuestión no contiene nada que vaya contra la fe y las buenas 

costumbres; es lícito hacerlo público, y los fieles están autorizados a darle en forma 

prudente su adhesión". "Un mensaje así puede ser una ayuda válida para 

comprender y vivir mejor el Evangelio en el momento presente; por esto no se 

debe descartar. Es una ayuda que se ofrece, pero no es obligatorio hacer uso de la 

misma". 

 El cardenal Ratzinger subraya también que "la profecía en el sentido de la Biblia no 

quiere decir predecir el futuro, sino explicar la voluntad de Dios para el presente, lo 

cual muestra el recto camino hacia el futuro". 

 La parte más importante del Comentario Teológico está dedicada a "un intento de 

interpretación del secreto de Fátima". Del mismo modo que la palabra clave de la 
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primera y de la segunda parte del "secreto" es la de "salvar almas", "la palabra 

clave de este 'secreto' es el triple grito: '¡Penitencia, Penitencia, Penitencia!'. Viene 

a la mente el comienzo del Evangelio: 'paenitemini et credite evangelio' (Mc 1,15). 

Comprender los signos de los tiempos significa comprender la urgencia de la 

penitencia, de la conversión y de la fe. Esta es la respuesta adecuada al momento 

histórico, que se caracteriza por grandes peligros y que serán descritos en las 

imágenes sucesivas. Me permito insertar aquí un recuerdo personal: en una 

conversación conmigo, Sor Lucia me dijo que le resultaba cada vez más claro que el 

objetivo de todas las apariciones era el de hacer crecer siempre más en la fe, en la 

esperanza y en la caridad. Todo el resto era sólo para conducir a esto". 

 3) Después, el prefecto de la Congregación para la Fe pasa revista a las 

"imágenes" del secreto. "El ángel con la espada de fuego a la derecha de la Madre 

de Dios recuerda imágenes análogas en el Apocalipsis. Representa la amenaza del 

juicio que incumbe sobre el mundo. La perspectiva de que el mundo podría ser 

reducido a cenizas en un mar de llamas, hoy no es considerada absolutamente pura 

fantasía: el hombre mismo ha preparado con sus inventos la espada de fuego". 

 "La visión muestra después la fuerza que se opone al poder de destrucción: el 

esplendor de la Madre de Dios, y proveniente siempre de él, la llamada a la 

penitencia. De este modo se subraya la importancia de la libertad del hombre: el 

futuro no está determinado de un modo inmutable, y la imagen que vieron los 

niños no es una película anticipada del futuro, de la cual nada podría cambiarse. En 

realidad, toda la visión tiene lugar sólo para llamar la atención sobre la libertad y 

para dirigirla en una dirección positiva. (...) Su sentido es el de movilizar las 

fuerzas del cambio hacia el bien. Por eso están totalmente fuera de lugar las 

explicaciones fatalísticas del 'secreto' que dicen que el atentador del 13 de mayo de 

1981 habría sido en definitiva un instrumento de la Providencia. (...) La visión habla 

más bien de los peligros y del camino para salvarse de los mismos". 

 Pasando a las siguientes imágenes, "el lugar de la acción -explica el cardenal 

Ratzinger- aparece descrito con tres símbolos: una montaña escarpada, una gran 

ciudad medio en ruinas, y finalmente una gran cruz de troncos rústicos. Montaña y 

ciudad simbolizan el lugar de la historia humana: la historia como costosa subida 

hacia lo alto, la historia como lugar de la humana creatividad y de la convivencia, 

pero al mismo tiempo como lugar de las destrucciones, en las que el hombre 

destruye la obra de su proprio trabajo (...) Sobre la montaña está la cruz, meta y 

punto de orientación de la historia. En la cruz la destrucción se transforma en 

salvación; se levanta como signo de la miseria de la historia y como promesa para 

la misma". 

 "Aparecen después aquí personas humanas: el Obispo vestido de blanco ('hemos 

tenido el presentimiento de que fuera el Santo Padre'), otros Obispos, sacerdotes, 

religiosos y religiosas y, finalmente, hombres y mujeres de todas las clases y 
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estratos sociales. El Papa parece que precede a los otros, temblando y sufriendo 

por todos los horrores que lo rodean. No sólo las casas de la ciudad están medio en 

ruinas, sino que su camino pasa en medio de los cuerpos de los muertes. El camino 

de la Iglesia se describe así como un viacrucis, como camino en un tiempo de 

violencia, de destrucciones y de persecuciones. En esta imagen, se puede ver 

representada la historia de todo un siglo. Del mismo modo que los lugares de la 

tierra están sintéticamente representados en las dos imágenes de la montaña y de 

la ciudad, y están orientados hacia la cruz, también los tiempos son representados 

de forma compacta". 

 "En la visión podemos reconocer el siglo pasado como siglo de los mártires, como 

siglo de los sufrimientos y de las persecuciones contra la Iglesia, como el siglo de 

las guerras mundiales y de muchas guerras locales que han llenado toda su 

segunda mitad y han hecho experimentar nuevas formas de crueldad. En el 'espejo' 

de esta visión vemos pasar a los testigos de la fe de decenios". 

 El prefecto de la Congrenación de la Doctrina de la Fe afirma también que en el 

viacrucis de este siglo "la figura del Papa tiene un papel especial. En su fatigoso 

subir a la montaña podemos encontrar indicados con seguridad juntos diversos 

Papa, que empezando por Pío X hasta el Papa actual han compartido los 

sufrimientos de este siglo y se han esforzado por avanzar entre ellos por el camino 

que lleva a la cruz. En la visión también el Papa es matado en el camino de los 

mártires )No podía el Santo Padre, cuando después del atentado del 13 de mayo de 

1981 se hizo llevar el texto de la tercera parte del 'secreto', reconocer en él su 

proprio destino? Había estado muy cerca de las puertas de la muerte y él mismo 

explicó el haberse salvado con las siguientes palabras: 'fue una mano materna la 

que guió la trayectoria de la bala y el Papa agonizante se detuvo en el umbral de la 

muerte' (13 de mayo de 1994). Que 'una mano materna' haya desviado la bala 

mortal muestra sólo una vez más que no existe un destino inmutable, que la fe y la 

oración son poderosas, que pueden influir en la historia y, que al final, la oración es 

más fuerte que las balas, la fe más potente que las divisiones". 

 La conclusión del secreto, prosigue el cardenal Ratzinger, "recuerda imágenes que 

Lucía puede haber visto en libros piadosos, y cuyo contenido deriva de antiguas 

intuiciones de fe. Es una visión consoladora, que quiere hacer maleable por el poder 

salvador de Dios una historia de sangre y lágrimas. Los ángeles recogen bajo los 

brazos de la cruz la sangre de los mártires y riegan con ella las almas que se 

acercan a Dios. La sangre de Cristo y la sangre de los mártires están aquí 

consideradas juntas: la sangre de los mártires fluye de los brazos de la cruz. Su 

martirio se lleva a cabo de manera solidaria con la pasión de Cristo y se convierte 

en una sola cosa con ella". 

 "La visión de la tercera parte del secreto tan angustiosa en su comienzo, se 

concluye pues con una imagen de esperanza: ningún sufrimiento es vano y, 
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precisamente una Iglesia sufriente, una Iglesia de mártires, se convierte en señal 

orientadora para la búsqueda de Dios por parte del hombre (...) del sufrimiento de 

los testigos deriva una fuerza de purificación y de renovación, porque es 

actualización del sufrimiento mismo de Cristo y transmite en el presente su eficacia 

salvífica". 

 ¿Qué significa en su conjunto (en sus tres partes), el "secreto" de Fátima?, se 

pregunta por último el cardenal Ratzinger. "Ante todo debemos afirmar con el 

cardenal Sodano: 'los acontecimientos a los que se refiere la tercera parte del 

'secreto' de Fátima parecen pertenecer ya al pasado'. En la medida en que se 

refiere a acontecimientos concretos ya pertenecen al pasado. Quien había esperado 

impresionantes revelaciones apocalípticas sobre el fin del mundo o sobre el curso 

futuro de la historia se desilusionará. Fátima no nos ofrece este tipo de satisfacción 

de nuestra curiosidad, lo mismo que la fe cristiana no quiere y no puede ser un 

mero alimento para nuestra curiosidad. Lo que queda de válido lo hemos visto de 

inmediato al inicio de nuestras reflexiones sobre el texto del 'secreto': la 

exhortación a la oración como camino para la 'salvación de las almas' y, en el 

mismo sentido, la llamada a la penitencia y a la conversión". 

 "Quisiera al final volver aún sobre otra palabra clave del 'secreto', que con razón 

se ha hecho famosa: 'mi Corazón Inmaculado triunfará'.¿Qué quiere decir esto? 

Que el corazón abierto a Dios, purificado por la contemplación de Dios, es más 

fuerte que los fusiles y que cualquier tipo de arma. El fiat de María, la palabra de su 

corazón, ha cambiado la historia del mundo, porque ella ha introducido en el 

mundo al Salvador, porque gracias a este 'sí' Dios pudo hacerse hombre en nuestro 

mundo y así permanece ahora y para siempre. El maligno tiene poder en este 

mundo, lo vemos y lo experimentamos continuamente; él tiene poder porque 

nuestra libertad se deja alejar continuamente de Dios". 

 "Pero desde que Dios mismo tiene corazón humano y de ese modo ha dirigido la 

libertad del hombre hacia el bien, hacia Dios, la libertad hacia el mal ya no tiene la 

última palabra. Desde aquel momento cobran todo su valor las palabras de Jesús: 

'padeceréis tribulaciones en el mundo, pero tened confianza; yo he vencido al 

mundo' (Jn 16,33). El mensaje de Fátima nos invita a confiar en esta promesa". 
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Benedicto XVI: “Haced de vuestra vida un lugar de belleza” 

Discurso a los representantes del mundo de la cultura portugués 

LISBOA, miércoles 12 de mayo de 2010  

Discurso pronunciado por el Papa Benedicto XVI en el Centro Cultural Belém de 
Lisboa, en presencia de representantes de la cultura y el arte de Portugal. 

* * * * * 

  

Venerados Hermanos en el Episcopado, 

Distinguidas Autoridades, 

Ilustres Cultivadores del Pensamiento, de la Ciencia y del Arte, 

queridos amigos, 

Siento una gran alegría al ver aquí reunido al conjunto multiforme de la cultura 
portuguesa, a la que tan dignamente representáis: Mujeres y hombres 
comprometidos en la investigación y la construcción de los distintos saberes. A 
todos dirijo la expresión de mi más alta amistad y consideración, reconociendo la 
importancia de lo que hacéis y de lo que sois. El Gobierno, aquí representado en la 
Señora Ministra de Cultura, a la que dirijo mi deferente y agradecido saludo, 
piensa, con benemérito apoyo, en las prioridades nacionales del mundo de la 
cultura. Agradezco a todos aquellos que han hecho posible nuestro encuentro, en 
particular a la Comisión Episcopal de la Cultura, con su presidente, monseñor 
Manuel Clemente, a quien estoy agradecido por las expresiones de cordial acogida 
y la presentación de la realidad polifónica de la cultura portuguesa, aquí 
representada por algunos de sus mejores protagonistas; de sus sentimientos y de 
sus esperanzas se ha hecho portavoz el cineasta Manoel de Oliveira, de edad y 
carrera venerables, al que va mi saludo lleno de admiración y afecto, además de un 
vivo reconocimiento por las palabras que me ha dirigido, dejando entrever en ellas 
las ansias y las disposiciones del ánimo portugués en medio de las turbulencias de 
la sociedad de hoy. 

De hecho, hoy la cultura refleja una “tensión”, que a veces toma formas de 
“conflicto”, entre el presente y la tradición. La dinámica de la sociedad absolutiza el 
presente, separándolo del patrimonio cultural del pasado y sin la intención de 
delinear un futuro. Sin embargo, semejante valoración del “presente” como fuente 
inspiradora del sentido de la vida, tanto individual como social, choca con la fuerte 
tradición cultural del pueblo portugués, profundamente marcado por el milenario 
influjo del cristianismo y con un sentido de responsabilidad global; éste se ha 
afirmado en la aventura de los descubrimientos y en el celo misionero, 
compartiendo el don de la fe con otros pueblos. El ideal cristiano de la universalidad 
y de la fraternidad había inspirado esta aventura común, aunque las influencias de 
la ilustración y del laicismo se habían hecho sentir. Dicha tradición ha dado origen a 
lo que podemos llamar una “sabiduría”, es decir, un sentido y de la vida y de la 
historia del que formaban parte un universo ético y un “ideal” que realizar por parte 
de Portugal, el cual siempre ha intentado establecer relaciones con el resto del 
mundo. 

La Iglesia aparece como la gran paladina de una sana y alta tradición, cuya rica 
contribución pone al servicio de la sociedad; esta sigue respetando y apreciando su 
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servicio al bien común, pero se aleja de esta “sabiduría” que forma parte de su 
patrimonio. Este “conflicto” entre la tradición y el presente se expresa en la crisis 
de la verdad, pero únicamente ésta puede orientar y trazar el sendero de una 
existencia lograda, tanto como individuo que como pueblo. De hecho, un pueblo 
que deja de saber cuál es su propia verdad, acaba perdido en los laberintos del 
tiempo y de la historia, privado de valores claramente definidos y sin grandes 
objetivos claramente enunciados. Queridos amigos, hay que hacer todo un esfuerzo 
de aprendizaje sobre la forma en la que la Iglesia se sitúa en el mundo, ayudando a 
la sociedad a comprender que el anuncio de la verdad es un servicio que ésta 
ofrece a la sociedad, abriendo nuevos horizontes de futuro, de grandeza y dignidad. 
En efecto, la Iglesia tiene “tiene una misión de verdad que cumplir en todo tiempo 
y circunstancia en favor de una sociedad a medida del hombre, de su dignidad y de 
su vocación. [...] La fidelidad al hombre exige la fidelidad a la verdad, que es la 
única garantía de libertad (cf. Jn 8,32) y de la posibilidad de un desarrollo humano 
integral. Por eso la Iglesia la busca, la anuncia incansablemente y la reconoce allí 
donde se manifieste. Para la Iglesia, esta misión de verdad es irrenunciable” (Enc. 
Caritas in veritate, 9). Para una sociedad formada en su mayoría por católicos y 
cuya cultura ha sido fuertemente marcada por el cristianismo, se revela dramático 
el intento de encontrar la verdad fuera de Jesucristo. Para nosotros, cristianos, la 
Verdad es divina; es el Logos eterno, que ha adquirido expresión humana en 
Jesucristo, el cual ha podido afirmar con objetividad: “Yo soy la verdad” (Jn 14,6). 
La convivencia de la Iglesia, en su firme adhesión al carácter perenne de la verdad, 
con respeto por las otras “verdades”, o con la verdad de los demás, es un 
aprendizaje que la propia Iglesia está haciendo. En este respeto dialogante se 
pueden abrir nuevas puertas a la transmisión de la verdad. 

“La Iglesia – escribía el Papa Pablo VI – debe venir al diálogo con el mundo en el 
que se encuentra viviendo. La Iglesia se hace palabra, la Iglesia se hace mensaje, 
la Iglesia se hace diálogo” (Enc. Ecclesiam suam, 67). De hecho, el diálogo sin 
ambigüedades y respetuoso de las partes implicadas en él es hoy una prioridad en 
el mundo, a la que la Iglesia no pretende sustraerse. De ello da testimonio 
precisamente la presencia de la Santa Sede en diversos organismos 
internacionales, como por ejemplo, el Centro Norte-Sur del Consejo de Europa, 
instituido hace 20 años aquí en Lisboa, que tiene como piedra angular el diálogo 
intercultural con el objetivo de promover entre Europa, el sur del Mediterráneo y 
África y de construir una ciudadanía mundial fundada en los derechos humanos y 
las responsabilidades de los ciudadanos, independientemente de su origen étnico y 
su pertenencia política, y respetuosa con las creencias religiosas. Constatada la 
diversidad cultural, es necesario hacer que las personas no sólo acepten la 
existencia de la cultura del otro, sino que aspiren también a ser enriquecidos por 
ella y a ofrecerle todo lo que posee de bien, de verdadero y de bello. 

Esta es una hora que requiere lo mejor de nuestras fuerzas, audacia profética, 
capacidad renovada para “señalar nuevos mundos al mundo”, como diría vuestro 
poeta nacional (Luis de Camões, Os Lusíades, II, 45). Vosotros, agentes de la 
cultura en cada una de sus formas, creadores de pensamiento y de opinión, “tenéis, 
gracias a vuestro talento, la posibilidad de hablar al corazón de la humanidad, de 
tocar la sensibilidad individual y colectiva, de suscitar sueños y esperanzas, de 
ampliar los horizontes del conocimiento y del compromiso humano. [...] ¡No tengáis 
miedo de relacionaros con la fuente primera y última de la belleza, de dialogar con 
los creyentes, con quien, como vosotros, se siente peregrino en el mundo y en la 
historia hacia la Belleza infinita! (Discurso a los artistas, 21 de noviembre de 2009). 

Precisamente con el objetivo de “poner al mundo moderno en contacto con las 
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energías vivificantes y perennes del Evangelio” (Juan XXIII, Const. ap. Humanae 
salutis, 3), se llevó a cabo el Concilio Vaticano II, en la cual la Iglesia, partiendo de 
una renovada conciencia de la tradición católica, toma en serio y discierne, 
transfigura y supera las críticas que están a la base de las fuerzas que han 
caracterizado la modernidad, es decir, la Reforma y la Ilustración. Así la Iglesia por 
sí misma acogía y recreaba lo mejor de las instancias de la modernidad, por un 
lado superándolas y, por el otro, evitando sus errores y callejones sin salida. El 
acontecimiento conciliar puso los presupuestos para una auténtica renovación 
católica y para una nueva civilización – la “civilización del amor” - como servicio 
evangélico al hombre y a la sociedad. 

Queridos amigos, la Iglesia considera como su misión prioritaria, en la cultura 
actual, tener despierta la búsqueda de la verdad y, en consecuencia, de Dios; llevar 
a las personas a mirar más allá de las cosas penúltimas y ponerse en búsqueda de 
las últimas. Os invito a profundizar en el conocimiento de Dios así como él se reveló 
en Jesucristo para nuestra plena realización. Haced cosas bellas, pero sobre todo 
haced que vuestras vidas sean lugares de belleza. Que interceda por vosotros 
Santa María De Belén, durante siglos venerada por los navegantes del océano y hoy 
por los navegantes del Bien, de la Verdad y de la Belleza. 

[Traducción del portugués por Inma Álvarez 

©Libreria Editrice Vaticana]  
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Oración a María del Santo Padre en la Capilla de las Apariciones de Fátima 

Coronada con la bala que hirió a Juan Pablo II 

FÁTIMA, miércoles 12 de mayo de 2010 

Oración que pronunció Benedicto XVI al llegar en la tarde del miércoles a Fátima, 
durante su visita a la Capilla de las Apariciones del Santuario de Nuestra Señora. 

  

 
 

* * * 

  

  

Santo Padre: 

Señora Nuestra 

y Madre de todos los hombres y mujeres, 

aquí estoy, como un hijo 

que viene a visitar a su Madre 

y lo hace en compañía 

de una multitud de hermanos y hermanas. 

Como sucesor de Pedro, 

a quien se le ha confiado la misión 

de presidir al servicio 

de la caridad en la Iglesia de Cristo 

y de confirmar a todos en la fe 

y en la esperanza, 

quiero presentar a tu 

Corazón inmaculado 

las alegrías y las esperanzas 

además de los problemas y los sufrimientos 

de cada uno de estos hijos e hijas tuyos 

que se encuentran en la Cova de Iría 

o que nos acompañan desde lejos. 

Madre amabilísima, 

tu conoces a cada uno por su nombre, 
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con su rostro y su historia, 

y quieres a todos 

con la benevolencia materna 

que brota del corazón mismo de Dios Amor. 

A todos te los confío y consagro. 

María Santísima, 

Madre de Dios y Madre nuestra, 

  

[Cantores y asamblea: Nosotros de cantamos y aclamamos, María (v.1)] 

Santo Padre: 

El venerable Papa Juan Pablo II, 

que te visitó tres veces, aquí en Fátima, 

y dio gracias a esa "mano invisible" 

que lo libró de la muerte 

en el atentado del 13 de mayo, 

en la Plaza de San Pedro, hace casi treinta años, 

quiso ofrecer al Santuario de Fátima 

un proyectil que le hirió gravemente 

y fue incrustado en tu corona de Reina de la Paz. 

Es de profundo consuelo 

saber que tu estás coronada 

no sólo con la plata 

y el oro de nuestras alegrías y esperanzas, 

sino también con el "proyectil" 

de nuestras preocupaciones y sufrimientos. 

Agradezco, Madre querida, 

las oraciones y los sacrificios 

que los Pastorcillos 

de Fátima elevaban por el Papa, 

llevados por los sentimientos 

que tú les inspiraste en las apariciones. 

Agradezco también a todos aquellos que, 
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cada día, 

rezan por el sucesor de Pedro 

y por sus intenciones 

para que el Papa sea fuerte en la fe, 

audaz en la esperanza y celoso en el amor. 

[Cantores y asamblea: Nosotros de cantamos y aclamamos, María (v.2)] 

  

Santo Padre: 

Madre querida por todos nosotros 

entrego aquí en tu Santuario de Fátima, 

la Rosa de Oro 

que he traído de Roma, 

como homenaje de gratitud del Papa 

por las maravillas que el Omnipotente 

ha realizado por tu mediación 

en los corazones de tantos peregrinos que vienen a esta tu casa materna. 

Estoy seguro de que los Pastorcillos de Fátima 

los beatos Francisco y Jacinta 

y la sierva de Dios Lucía de Jesús 

nos acompañan en esta hora de súplica y de júbilo. 

[Cantores y asamblea: Nosotros de cantamos y aclamamos, María (v.2)] 

[Traducción del original portugués por Inma Álvarez 

© Copyright 2010 - Libreria Editrice Vaticana]  



  16 

El Papa a los sacerdotes, religiosos, religiosas, seminaristas y diáconos 

“Libres para llevar a la sociedad moderna a Jesús” 

FÁTIMA, miércoles 12 de mayo de 2010  

Homilía que pronunció Benedicto XVI al presidir las vísperas con sacerdotes, 
religiosas, religiosos, seminaristas y diáconos en la iglesia de la Santísima Trinidad 
en Fátima. En el encuentro, dedicado al clero en el Año Sacerdotal, participaron 
también agentes pastorales y representantes de movimientos eclesiales. 

  

* * * 

  

Queridos hermanos y hermanas: 

  

"Al llegar la plenitud de los tiempos, envió Dios a su Hijo, nacido de mujer [...] para 
que recibiéramos la filiación adoptiva" (Gálatas 4, 4.5). La plenitud de los tiempos 
llegó, cuando el Eterno irrumpió en el tiempo: por obra y gracia del Espíritu Santo, 
el Hijo del Altísimo fue concebido y se hizo hombre en el seno de una mujer: la 
Virgen Madre, modelo excelso de la Iglesia creyente. Ella no deja de engendrar 
nuevos hijos en el Hijo, que el Padre ha querido como primogénito de muchos 
hermanos. Cada uno de nosotros está llamado a ser, con María y como María, un 
signo humilde y sencillo de la Iglesia que continuamente se ofrece como esposa en 
las manos de su Señor. 

A todos vosotros, que habéis entregado vuestras vidas a Cristo, deseo expresaros 
esta tarde el aprecio y el reconocimiento de la Iglesia. Gracias por vuestro 
testimonio a menudo silencioso y para nada fácil; gracias por vuestra fidelidad al 
Evangelio y a la Iglesia. En Jesús presente en la Eucaristía, abrazo a mis hermanos 
en el sacerdocio y el diaconado, a las consagradas y consagrados, a los 
seminaristas y a los miembros de los movimientos y de las nuevas comunidades 
eclesiales aquí presentes. Que el Señor recompense, como sólo Él sabe y puede 
hacerlo, a todos los que han hecho posible que nos encontremos aquí ante Jesús 
Eucaristía, en particular a la Comisión Episcopal para las Vocaciones y los 
Ministerios, con su presidente, monseñor Antonio Santos, al que agradezco sus 
palabras llenas de afecto colegial y fraterno pronunciadas al inicio de estas 
vísperas. En este "cenáculo" de fe que es Fátima, la Virgen Madre nos indica el 
camino para nuestra oblación pura y santa en las manos del Padre. 

Permitidme que os abra mi corazón para deciros que la principal preocupación de 
cada cristiano, especialmente de la persona consagrada y del ministro del altar, 
debe ser la fidelidad, la lealtad a la propia vocación, como discípulo que quiere 
seguir al Señor. La fidelidad a lo largo del tiempo es el nombre del amor; de un 
amor coherente, verdadero y profundo a Cristo Sacerdote. "Si el Bautismo es una 
verdadera entrada en la santidad de Dios por medio de la inserción en Cristo y la 
inhabitación de su Espíritu, sería un contrasentido contentarse con una vida 
mediocre, vivida según una ética minimalista y una religiosidad superficial" (Juan 
Pablo II, Novo millennio ineunte, 31). Que, en este Año Sacerdotal que se acerca 
ya a su fin, desciendan sobre todos vosotros abundantes gracias para que viváis el 
gozo de la consagración y testimoniéis la fidelidad sacerdotal fundada en la 
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fidelidad de Cristo. Esto supone evidentemente una auténtica intimidad con Cristo 
en la oración, ya que la experiencia fuerte e intensa del amor del Señor llevará a 
los sacerdotes y a los consagrados a corresponder de un modo exclusivo y esponsal 
a su amor. 

Esta vida de especial consagración nació como memoria evangélica para el pueblo 
de Dios, memoria que manifiesta, certifica y anuncia a toda la Iglesia la radicalidad 
evangélica y la venida del Reino. Por lo tanto, queridos consagrados y consagradas, 
con vuestra entrega a la oración, a la ascesis, al progreso en la vida espiritual, a la 
acción apostólica y a la misión, tended a la Jerusalén celeste, anticipad la 
Iglesia escatológica, firme en la posesión y en la contemplación amorosa del Dios 
Amor. Este testimonio es muy necesario en el momento presente. Muchos de 
nuestros hermanos viven como si no existiese el más allá, sin preocuparse de la 
propia salvación eterna. Todos los hombres están llamados a conocer y a amar a 
Dios, y la Iglesia tiene como misión ayudarles en esta vocación. Sabemos bien que 
Dios es el dueño de sus dones, y que la conversión de los hombres es una gracia. 
Pero nosotros somos responsables del anuncio de la fe, en su integridad y con sus 
exigencias. Queridos amigos, imitemos al cura de Ars que rezaba así al buen Dios: 
"Concédeme la conversión de mi parroquia, y yo acepto sufrir todo lo que Tú 
quieras durante el resto de mi vida". Él hizo todo lo posible por sacar a las personas 
de la tibieza y conducirlas al amor. 

Hay una solidaridad profunda entre todos los miembros del Cuerpo de Cristo: no es 
posible amarlo sin amar a sus hermanos. Juan María Vianney quiso ser sacerdote 
precisamente para su salvación: "Ganar la almas para el buen Dios", declaraba al 
anunciar su vocación con 18 años de edad, así como Pablo decía: "Ganar a todos 
los que pueda" (1 Corintios 9,19). El vicario general le había dicho: "No hay mucho 
amor de Dios en la parroquia, usted lo pondrá". Y, en su pasión sacerdotal, el santo 
párroco era misericordioso como Jesús en el encuentro con cada pecador. Prefería 
insistir en el aspecto atrayente de la virtud, en la misericordia de Dios, en cuya 
presencia nuestros pecados son "granos de arena". Presentaba la ternura de Dios 
ofendida. Temía que los sacerdotes se volvieran "insensibles" y se acostumbraran a 
la indiferencia de sus fieles: "Ay del Pastor --advertía-- que permanece en silencio 
viendo cómo se ofende a Dios y las almas se pierden". 

Amados hermanos sacerdotes, en este lugar que María ha hecho tan especial, 
teniendo ante nuestros ojos su vocación de fiel discípula de su Hijo Jesús, desde su 
concepción hasta la Cruz y después en el camino de la Iglesia naciente, considerad 
la extraordinaria gracia de vuestro sacerdocio. La fidelidad a la propia vocación 
exige valentía y confianza, pero el Señor también quiere que sepáis unir vuestras 
fuerzas; sed solícitos unos con otros, apoyándoos fraternalmente. Los momentos 
de oración y estudio en común, compartir las exigencias de la vida y del trabajo 
sacerdotal, son una parte necesaria de vuestra existencia. Cuánto bien os hace esa 
acogida mutua en vuestras casas, con la paz de Cristo en vuestros corazones. Qué 
importante es que os ayudéis mutuamente con la oración, con consejos útiles y con 
el discernimiento. Prestad una atención particular a las situaciones que debilitan de 
alguna manera los ideales sacerdotales o la entrega a actividades que no 
concuerdan del todo con lo que es propio de un ministro de Jesucristo. Por lo tanto, 
asumid como una necesidad actual, junto al calor de la fraternidad, la actitud firme 
de un hermano que ayuda a otro hermano a "permanecer en pie". 

Aunque el sacerdocio de Cristo es eterno (Cf. Hebreos 5,6), la vida de los 
sacerdotes es limitada. Cristo quiere que otros, a lo largo de los siglos, perpetúen el 
sacerdocio ministerial instituido por Él. Por lo tanto, mantened en vuestro interior y 
a vuestro alrededor el anhelo por suscitar entre los fieles --colaborando con la 
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gracia del Espíritu Santo-- nuevas vocaciones sacerdotales. La oración confiada y 
perseverante, el amor gozoso a la propia vocación y la dedicación a la dirección 
espiritual os ayudará a discernir el carisma vocacional en aquellos que Dios llama. 

Queridos seminaristas, que ya habéis dado el primer paso hacia el sacerdocio y os 
estáis preparando en el Seminario Mayor o en las Casas de Formación religiosa, el 
Papa os anima a ser conscientes de la gran responsabilidad que tendréis que 
asumir: examinad bien las intenciones y motivaciones; dedicaos con entusiasmo y 
con espíritu generoso a vuestra formación. La Eucaristía, centro de la vida del 
cristiano y escuela de humildad y de servicio, debe ser el objeto principal de 
vuestro amor. La adoración, la piedad y la atención al Santísimo Sacramento, a lo 
largo de estos años de preparación, harán que un día celebréis el sacrificio del Altar 
con verdadera y edificante unción. 

En este camino de fidelidad, amados sacerdotes y diáconos, consagrados y 
consagradas, seminaristas y laicos comprometidos, nos guía y acompaña la 
bienaventurada Virgen María. Con Ella y como Ella somos libres para ser santos; 
libres para ser pobres, castos y obedientes; libres para todos, porque estamos 
desprendidos de todo; libres de nosotros mismos para que en cada uno crezca 
Cristo, verdadero consagrado al Padre y Pastor al cual los sacerdotes, siendo 
presencia suya, prestan su voz y sus gestos; libres para llevar a la sociedad 
moderna a Jesús muerto y resucitado, que permanece con nosotros hasta el final 
de los siglos y se da a todos en la Santísima Eucaristía. 

[Traducción de Jesús Colina 

© Copyright 2010 - Libreria Editrice Vaticana]  
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Acto de consagración de los sacerdotes al Corazón Inmaculado de María 

“Que torne la calma después de la tempestad” 

FÁTIMA, miércoles 12 de mayo de 2010  

Oración que elevó Benedicto XVI en la Iglesia de la Santísima Trinidad de Fátima, 
en la tarde del miércoles, en el acto de consagración de los sacerdotes al Corazón 
Inmaculado de María al final de las vísperas con sacerdotes, religiosas, religiosos, 
seminaristas y diáconos. 

  

* * * 

   

Madre Inmaculada,  en este lugar de gracia,  convocados por el amor de tu Hijo 
Jesús, Sumo y Eterno Sacerdote, nosotros, hijos en el Hijo y sacerdotes suyos, nos 
consagramos a tu Corazón materno, para cumplir fielmente la voluntad del Padre. 

Somos conscientes de que, sin Jesús, no podemos hacer nada (Cf. Juan 15,5) y de 
que, sólo por Él, con Él y en Él, seremos instrumentos de salvación para el mundo. 

Esposa del Espíritu Santo, alcánzanos el don inestimable de la transformación en 
Cristo. Por la misma potencia del Espíritu que, extendiendo su sombra sobre ti, te 
hizo Madre del Salvador, ayúdanos para que Cristo, tu Hijo, nazca también en 
nosotros. Y, de este modo, la Iglesia pueda ser renovada por santos 
sacerdotes, transfigurados por la gracia de Aquel que hace nuevas todas las cosas. 

Madre de Misericordia, ha sido tu Hijo Jesús quien nos ha llamado a ser como 
Él: luz del mundo y sal de la tierra (Cf. Mateo 5,13-14). 

Ayúdanos, con tu poderosa intercesión, a no desmerecer esta vocación sublime, a 
no ceder a nuestros egoísmos, ni a las lisonjas del mundo, ni a las tentaciones del 
Maligno. 

Presérvanos con tu pureza, custódianos con tu humildad y rodéanos con tu amor 
maternal, que se refleja en tantas almas  consagradas a ti y que son para 
nosotros auténticas madres espirituales. 

Madre de la Iglesia, nosotros, sacerdotes, queremos ser pastores que no se 
apacientan a sí mismos, sino que se entregan a Dios por los 
hermanos, encontrando la felicidad en esto. Queremos cada día repetir 
humildemente  no sólo de palabra sino con la vida, nuestro "aquí estoy". 

Guiados por ti, queremos ser apóstoles de la Divina Misericordia, llenos de gozo por 
poder celebrar diariamente el Santo Sacrificio del Altar y ofrecer a todos los que 
nos lo pidan el sacramento de la Reconciliación. 

Abogada y Mediadora de la gracia, tú que estas unida a la única mediación 
universal de Cristo, pide a Dios, para nosotros, un corazón completamente 
renovado, que ame a Dios con todas sus fuerzas y sirva a la humanidad como tú lo 
hiciste. 

Repite al Señor esa eficaz palabra tuya: "no les queda vino" (Juan 2,3), para que el 
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Padre y el Hijo derramen sobre nosotros, como una nueva efusión, el Espíritu 
Santo. 

Lleno de admiración y de gratitud por tu presencia continua entre nosotros, en 
nombre de todos los sacerdotes, también yo quiero exclamar: "¿quién soy yo para 
que me visite la Madre de mi Señor? (Lucas 1,43) 

Madre nuestra desde siempre, no te canses de "visitarnos", consolarnos, 
sostenernos. Ven en nuestra ayuda y líbranos de todos los peligros que nos 
acechan. Con este acto de ofrecimiento y consagración, queremos acogerte de un 
modo  más profundo y radical, para siempre y totalmente, en nuestra existencia 
humana y sacerdotal. 

Que tu presencia haga reverdecer el desierto de nuestras soledades y brillar el 
sol en nuestras tinieblas, haga que torne la calma después de la tempestad, para 
que todo hombre vea la salvación del Señor, que tiene el nombre y el rostro de 
Jesús, reflejado en nuestros corazones, unidos para siempre al tuyo. 

Así sea. 

    

[© Copyright 2010 - Libreria Editrice Vaticana] 
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Discurso del Papa al bendecir las antorchas en Fátima 

Al inicio del Rosario, en la noche del miércoles 

FÁTIMA, jueves 13 de mayo de 2010  

Discurso que Benedicto XVI durante la bendición de las antorchas de Fátima, al 
inicio del Rosario que presidió en la explanada del Santuario de Fátima. 

  

* * *  

  

Queridos peregrinos 

Todos juntos, con la vela encendida en la mano, semejáis un mar de luz en torno a 
esta sencilla capilla, levantada con amor para honrar a la Madre de Dios y Madre 
nuestra, a la que los pastorcillos vieron volver de la tierra al cielo como una estela 
de luz. Sin embargo, ni ella ni nosotros tenemos luz propia: la recibimos de Jesús. 
Su presencia en nosotros renueva el misterio y el recuerdo de la zarza ardiente, 
que en otro tiempo atrajo a Moisés en el monte Sinaí, y que no deja de seducir a 
los que se dan cuenta de una luz especial en nosotros, que arde sin consumirnos 
(cf. Ex 3, 2-5). Por nosotros mismos, no somos más que una mísera zarza, en la 
que, sin embargo, se ha posado la gloria de Dios. A Él sea la gloria, y a nosotros la 
confesión humilde de nuestra nada y la adoración obediente de los designios 
divinos, que se cumplirán cuando "Dios lo será todo para todos" (1 Co 15, 28). La 
Virgen llena de gracia sirvió incomparablemente dichos designios: "He aquí la 
esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra" (Lc 1, 38). 

Queridos peregrinos, imitemos a María haciendo resonar en nuestra vida su 
"hágase en mí". Dios había ordenado a Moisés: "Quítate las sandalias de los pies, 
pues el sitio que pisas es terreno sagrado" (Ex 3, 5). Y así lo hizo; luego se puso 
nuevamente las sandalias para ir a liberar a su pueblo de la esclavitud de Egipto y 
guiarlo a la tierra prometida. No se trataba simplemente de poseer una parcela de 
terreno o del territorio nacional al que todo pueblo tiene derecho. En la lucha por la 
liberación de Israel y en su salida de Egipto, lo que destaca en primer lugar es, 
sobre todo, el derecho a la libertad para adorar, a la libertad de un culto propio. A 
lo largo de la historia del pueblo elegido, la promesa de la tierra acaba asumiendo 
cada vez más este significado: la tierra se da para que haya un lugar de 
obediencia, para que haya un espacio abierto a Dios. 

En nuestro tiempo, cuando en extensas regiones de la tierra la fe corre el riesgo de 
apagarse como una llama que se extingue, la prioridad más importante de todas es 
hacer a Dios presente en este mundo y facilitar a los hombres el acceso a Dios. No 
a un dios cualquiera, sino al Dios que ha hablado en el Sinaí; al Dios cuyo rostro 
reconocemos en el amor hasta el extremo (cf.Jn 13, 1), en Cristo crucificado y 
resucitado. Queridos hermanos y hermanas, adorad en vuestros corazones a Cristo 
Señor (cf. 1 P 3, 15). No tengáis miedo de hablar de Dios y de mostrar sin 
complejos los signos de la fe, haciendo resplandecer a los ojos de vuestros 
contemporáneos la luz de Cristo que, como canta la Iglesia en la noche de la Vigilia 
Pascual, engendra a la humanidad como familia de Dios. 

Hermanos y hermanas, en este lugar impresiona ver cómo tres niños se rindieron a 
la fuerza interior que los había invadido en las apariciones del Ángel y de la 
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Madre del cielo. Aquí, donde tantas veces se nos ha pedido que recemos el Rosario, 
dejémonos atraer por los misterios de Cristo, los misterios del Rosario de María. El 
rezo del Rosario nos permite poner nuestros ojos y nuestro corazón en Jesús, como 
su Madre, modelo insuperable de contemplación del Hijo. Al meditar los misterios 
gozosos, luminosos, dolorosos y gloriosos, recitando las avemarías, contemplamos 
todo el misterio de Jesús, desde la Encarnación a la Cruz y la gloria de la 
Resurrección; contemplamos la íntima participación de María en este misterio y 
nuestra vida en Cristo hoy, que también está tejida de momentos de alegría y de 
dolor, de sombras y de luz, de contrariedades y de esperanzas. La gracia inunda 
nuestro corazón suscitando el deseo de un cambio de vida radical y evangélico, en 
comunión de vida y de destino con Cristo, de manera que podamos decir con San 
Pablo: "Para mí la vida es Cristo" (Flp 1, 21). 

Siento que me acompañan la devoción y el afecto de todos los fieles aquí reunidos 
y del mundo entero. Traigo conmigo las preocupaciones y las esperanzas de 
nuestro tiempo y los sufrimientos de la humanidad herida, los problemas del 
mundo, y vengo a ponerlos a los pies de Nuestra Señora de Fátima: Virgen Madre 
de Dios y Madre nuestra querida, intercede por nosotros ante tu Hijo, para que las 
familias de los pueblos, tanto aquellas que llevan el nombre de cristianas como las 
que todavía no conocen a su Salvador, vivan en paz y en concordia hasta que todas 
formen un solo Pueblo de Dios, a gloria de la santísima e indivisible Trinidad. Amén. 

 [© Copyright 2010 - Libreria Editrice Vaticana] 
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Benedicto XVI: “¡Que nuestra esperanza eche raíces!” 

Homilía en el Santuario de Fátima 

FÁTIMA, jueves 13 de mayo de 2010  

Homilía pronunciada por el Papa en la explanada del Santuario de Fátima, en la 
celebración del 10° aniversario de la Beatificación de Jacinta y Francisco. 

* * * * * 

Queridos peregrinos, 

“Será conocida en las naciones su raza y sus vástagos entre los pueblos [...] son 
raza bendita del Señor” (Is 61, 9). Así comenzaba la primera lectura de esta 
Eucaristía, cuyas palabras encuentran admirable cumplimiento en esta asamblea 
devotamente reunida a los pies de la Virgen de Fátima. Hermanas y hermanos tan 
queridos, también yo he venido como peregrino a Fátima, a esta “casa” que María 
ha elegido para hablarnos en los tiempos modernos. He venido a Fátima para 
alegrarme de la presencia de María y de su protección maternal. He venido a 
Fátima, porque hacia este lugar converge hoy la Iglesia peregrina, querida por su 
Hijo como instrumento suyo de evangelización y sacramento de salvación. He 
venido a Fátima para rezar, con María y con tantos peregrinos, por nuestra 
humanidad afligida por miserias y sufrimientos. Finalmente, he venido a Fátima, 
con los mismos sentimientos de los Beatos Francisco y Jacinta y de la Sierva de 
Dios Lucía, para confiar a la Virgen la íntima confesión de que “amo”, que la Iglesia, 
que los sacerdotes “aman a Jesús” y desean tener los ojos fijos en Él, mientras se 
concluye este Año Sacerdotal, y para confiar a la protección maternal de María a los 
sacerdotes, los consagrados y las consagradas, los misioneros y a todos los agentes 
de bien que hacen acogedora y benéfica la Casa de Dios. 

Éstos son la estirpe que el Señor ha bendecido... Estirpe que el Señor ha bendecido 
eres tu, amada diócesis de Leiria-Fátima, con tu Pastor monseñor Antonio Marto, a 
quien agradezco por el saludo que me dirigió al inicio y por toda la solicitud de la 
que me ha colmado, también mediante sus colaboradores, en este santuario. 
Saludo al Señor Presidente de la República y a las demás autoridades al servicio de 
esta gloriosa Nación. Idealmente abrazo a todas las diócesis de Portugal, 
representadas aquí por sus obispos, y confío al Cielo a todos los pueblos y naciones 
de la tierra. En Dios, estrecho en mi corazón a todos aquellos hijos e hijas suyos, 
particularmente a cuantos viven en la tribulación o abandonados, con el deseo de 
transmitirles esa esperanza grande que arde en mi corazón y que aquí, en Fátima, 
se hace encontrar de manera más palpable. Que nuestra gran esperanza eche 
raíces en la vida de cada uno de vosotros, queridos peregrinos aquí presentes, y a 
cuantos están con nosotros a través de los medios de comunicación social. 

¡Sí! El Señor, nuestra gran esperanza, está con nosotros; en su amor 
misericordioso, ofrece un futuro a su pueblo: un futuro de comunión con él. 
Habiendo experimentado la misericordia y el consuelo de Dios que no lo había 
abandonado a lo largo del fatigoso camino de retorno del exilio de Babilonia, el 
pueblo de Dios exclama: “Con gozo me gozaré en el Señor, exulta mi alma en mi 
Dios” (Is 61,10). Hija excelsa de este pueblo es la Virgen Madre de Nazaret, la cual, 
revestida de gracia y dulcemente sorprendida por la gestación de Dios que se 
estaba realizando en su seno, hace igualmente propia esta alegría y esta esperanza 
en el cántico del Magníficat: “Mi espíritu se alegra en Dios mi salvador”. Al mismo 
tiempo, Ella no se ve como una privilegiada en medio de un pueblo estéril, al 
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contrario, profetiza para ellos las dulces alegrías de una prodigiosa maternidad de 
Dios, porque “su misericordia alcanza de generación en generación a los que le 
temen” (Lc 1, 47.50). 

Prueba de ello es este lugar bendito. Dentro de siete años volveréis aquí para 
celebrar el centenario de la primera visita hecha por la Señora “venida del Cielo”, 
como Maestra que introduce a los pequeños videntes en el íntimo conocimiento del 
Amor trinitario y les lleva a saborear a Dios mismo como lo más bello de la 
existencia humana. Una experiencia de gracia que les hizo convertirse en 
enamorados de Dios en Jesús, hasta el punto de que Jacinta exclamaba: “¡Me gusta 
tanto decir a Jesús que le amo! Cuando se lo digo muchas veces, me parece tener 
un fuego en el pecho, pero no me quemo”. Y Francisco decía: “Lo que más me ha 
gustado de todo fue ver a Nuestro Señor en esa luz que Nuestra Madre nos puso en 
el pecho. ¡Quiero tanto a Dios!” (Memorias de Sor Lucía, I, 42 y 126). 

Hermanos, al oír estas inocentes y profundas confidencias místicas de los 
Pastorcillos, alguno podría mirarles con un poco de envidia porque ellos han visto, o 
quizás con la desilusionada resignación de quien no ha tenido la misma suerte, pero 
insiste en querer ver. A estas personas, el Papa dice como Jesús: “"¿No estáis en 
un error precisamente por esto, por no entender las Escrituras ni el poder de Dios?” 
(Mc 12,24). Las Escrituras nos invitan a creer: “Dichosos los que no han visto y han 
creído" (Jn 20, 29), pero Dios – más íntimo a mi de lo que soy yo mismo (cfr S. 
Agustín, Confesiones, III, 6, 11) – tiene el poder de llegar hasta nosotros, en 
particular mediante los sentidos interiores, de forma que el alma recibe el toque 
suave de una realidad que se encuentra más allá de lo sensible y la hace capaz de 
alcanzar lo no sensible, no lo visible a los sentidos. Con este objetivo se requiere 
una vigilancia interior del corazón que, durante la mayor parte del tiempo, no 
tenemos a causa de la fuere presión de las realidades externas y de las imágenes y 
preocupaciones que llenan el alma (cfr Comentario teológico del Mensaje de 
Fátima, año 2000). ¡Sí! Dios puede alcanzarnos, ofreciéndose a nuestra visión 
interior. 

Aún más, esa Luz en lo íntimo de los Pastorcillos, que proviene del futuro de Dios, 
es la misma que se ha manifestado en la plenitud de los tiempos y que ha venido 
para todos: el Hijo de Dios hecho hombre. Que Él tenga el poder de inflamar los 
corazones más fríos y tristes, lo vemos en los discípulos de Emaús (cfr Lc 24,32). 
Por ello nuestra esperanza tiene fundamento real, se basa en un acontecimiento 
que se coloca en la historia y que al mismo tiempo la supera: ¡Es Jesús de Nazaret! 
Es el entusiasmo suscitado por su sabiduría y por su potencia salvífica en la gente 
de entonces era tal que una mujer en medio de la multitud – como hemos 
escuchado en el Evangelio – exclama: "¡Dichoso el seno que te llevó y los pechos 
que te criaron!". Y sin embargo Jesús respondió: "Dichosos más bien los que oyen 
la Palabra de Dios y la guardan" (Lc 11, 27.28). Pero ¿quién tiene tiempo para 
escuchar su palabra y dejarse fascinar por su amor? ¿Quién vela, en la noche de la 
duda y de la incertidumbre, con el corazón alzado en oración? ¿Quién espera el alba 
del nuevo día, teniendo encendida la llama de la fe? La fe en Dios abre al hombre el 
horizonte de una esperanza cierta que no decepciona; indica un sólido fundamento 
sobre el que apoyar, sin miedo, la propia vida; requiere el abandono, lleno de 
confianza, en las manos del Amor que sostiene el mundo. 

“Será conocida en las naciones su raza y sus vástagos entre los pueblos [...] son 
raza bendita del Señor” (Is 61, 9) con una esperanza inquebrantable y que 
fructifica en un amor que se sacrifica por los demás pero que no sacrifica a los 
demás: al contrario – como hemos escuchado en la segunda lectura – “Todo lo 
excusa. Todo lo cree. Todo lo espera. Todo lo soporta” (1Cor 13,7). De ello son 
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ejemplo y estímulo los Pastorcillos, que hicieron de su vida una ofrenda a Dios y un 
compartir con los demás por amor de Dios. La Virgen les ayudó a abrir el corazón a 
la universalidad del amor. En particular, la beata Jacinta se mostraba incansable en 
compartir con los pobres y en el sacrificio por la conversión de los pecadores. Sólo 
con este amor de fraternidad y de compartir conseguiremos edificar la civilización 
del Amor y de la Paz. 

Se engañaría quien pensase que la misión profética de Fátima haya concluido. Aquí 
revive ese designio de Dios que interpela a la humanidad desde sus inicios: 
"¿Dónde está tu hermano Abel? [...] Se oye la sangre de tu hermano clamar a mí 
desde el suelo” (Gn 4, 9). El hombre pudo desencadenar un ciclo de muerte y de 
terror, pero no consigue interrumpirlo... En la Sagrada Escritura aparece con 
frecuencia que Dios está a la búsqueda de justos para salvar la ciudad de los 
hombres, y lo mismo hace aquí, en Fátima, cuando la Virgen pregunta: “Queréis 
ofreceros a Dios para soportar todos los sufrimientos que Él quiera mandaros, en 
acto de reparación por los pecados con los que Él es ofendido, y de súplica por la 
conversión de los pecadores?” (Memorias de Sor Lucía, I, 162). 

Con la familia humana dispuesta a sacrificar sus vínculos más santos en el altar de 
estrechos egoísmos de nación, raza, ideología, grupo, individuo, vino del Cielo 
nuestra Madre bendita ofreciéndose para trasplantar en el corazón de cuantos se 
confían a ella el Amor de Dios que arde en el suyo. En ese tiempo eran solo tres, 
cuyo ejemplo de vida se ha difundido y multiplicado en grupos innumerables por 
toda la superficie de la tierra, en particular al paso de la Virgen Peregrina, los 
cuales se dedican a la causa de la solidaridad fraterna. Que estos siete años que 
nos separan del centenario de las Apariciones puedan apresurar el preanunciado 
triunfo del Corazón Inmaculado de María a gloria de la Santísima Trinidad. 

[Traducción del original portugués por Inma Álvarez 
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Benedicto XVI a los enfermos: “Tenéis un gran valor ante Dios” 

En el Santuario de Fátima 

FÁTIMA, jueves 13 de mayo de 2010  

Palabras que el Papa dirigió a los enfermos en el Atrio del Santuario de Fátima, al 
terminar la celebración de la Eucaristía con los peregrinos reunidos en la explanada. 

* * * * * 

  

 
 
Queridos hermanos y hermanas 

Antes de acercarme hasta vosotros, llevando en las manos la custodia con Jesús 
Eucaristía, quisiera dirigiros unas palabras de aliento y de esperanza, que hago 
extensivas a todos los enfermos que nos acompañan a través de la radio y la 
televisión y a quienes, aun sin tener esa posibilidad, se unen a nosotros mediante 
los vínculos más profundos del espíritu, es decir, mediante la fe y la oración. 

Hermano mío y hermana mía, tú tienes “un valor tan grande para Dios que se hizo 
hombre para poder com-padecer Él mismo con el hombre, de modo muy real, en 
carne y sangre, como nos manifiesta el relato de la Pasión de Jesús. Por eso, en 
cada pena humana ha entrado uno que comparte el sufrir y el padecer; de ahí se 
difunde en cada sufrimiento la con-solatio, el consuelo del amor participado de Dios 
y así aparece la estrella de la esperanza” (Enc. Spe salvi, 39). Con esta esperanza 
en el corazón, podrás salir de las arenas movedizas de la enfermedad y de la 
muerte, y permanecer de pie sobre la roca firme del amor divino. En otras 
palabras, podrás superar la sensación de la inutilidad del sufrimiento que consume 
interiormente a las personas y las hace sentirse un peso para los otros, cuando, en 
realidad, vivido con Jesús, el sufrimiento sirve para la salvación de los hermanos. 

¿Cómo es posible esto? Las fuentes de la fuerza divina manan precisamente en 
medio de la debilidad humana. Es la paradoja del Evangelio. Por eso, el divino 
Maestro, más que detenerse en explicar las razones del sufrimiento, prefirió llamar 
a cada uno a seguirlo con estas palabras: “El que quiera venirse conmigo… que 
cargue con su cruz y me siga” (cf. Mc 8, 34). Ven conmigo. Participa con tu 
sufrimiento en esta obra de la salvación del mundo, que se realiza mediante mi 
sufrimiento, por medio de mi Cruz. A medida que abraces tu cruz, uniéndote 
espiritualmente a la mía, se desvelará a tus ojos el significado salvífico del 
sufrimiento. Encontrarás en medio del sufrimiento la paz interior e incluso la alegría 
espiritual. 

Queridos enfermos, acoged esta llamada de Jesús que pasará junto a vosotros en el 
Santísimo Sacramento y confiadle todas las contrariedades y penas que afrontáis, 
para que se conviertan –según sus designios– en medio de redención para todo el 
mundo. Vosotros seréis redentores en el Redentor, como sois hijos en el Hijo. Junto 
a la cruz… está la Madre de Jesús, nuestra Madre. 

[©Libreria Editrice Vaticana] 
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Discurso del Papa a los cristianos comprometidos en lo social 

Socorrer a los pobres, defender la vida 

FÁTIMA, jueves 13 de mayo de 2010  

Palabras que dirigió Benedicto XVI en la tarde del jueves en el encuentro con las 
organizaciones de la pastoral social en la iglesia de la Santísima Trinidad de Fátima. 

 

 

* * *  

 

 

 

 

 Queridísimos hermanos y amigos:   

Habéis oído que Jesús dijo: "Vete y haz tú lo mismo" (Lucas 10,37). Nos invita a 
hacer nuestro el estilo del buen samaritano, cuyo ejemplo se acaba de proclamar, 
que se acerca a las situaciones en las que falta la ayuda fraterna. Y, ¿cuál es este 
estilo? "Es un 'corazón que ve'. Este corazón ve dónde se necesita amor y actúa en 
consecuencia" (encíclica Deus caritas est, 31). Así hizo el buen samaritano. Jesús 
no se limita a exhortar; como enseñan los Santos Padres, Él mismo es el Buen 
Samaritano, que se acerca a todo hombre y "cura sus heridas con el aceite del 
consuelo y el vino de la esperanza" (Prefacio común, VIII) y lo lleva a la posada, 
que es la Iglesia, donde hace que lo cuiden, confiándolo a sus ministros y pagando 
personalmente de antemano lo necesario para su curación. "Vete y haz tú lo 
mismo". El amor incondicional de Jesús que nos ha curado, deberá ahora, si 
queremos vivir con un corazón de buen samaritano, transformarse en un amor 
ofrecido gratuita y generosamente, mediante la justicia y la caridad.    

Me complace encontrarme con vosotros en este lugar bendito, que Dios se eligió 
para recordar, por medio de Nuestra Señora, sus designios de amor misericordioso 
a la humanidad. Saludo con gran afecto a todos los aquí presentes, así como a las 
instituciones de las que forman parte, en la variedad de rostros unidos para 
profundizar en las cuestiones sociales y, sobre todo, en la práctica de la compasión 
hacia los pobres, los enfermos, los encarcelados, los que viven solos o 
abandonados, los discapacitados, los niños y ancianos, los emigrantes, los 
desempleados y quienes sufren necesidades que perturban su dignidad de personas 
libres. Gracias, Monseñor Carlos Azevedo, por el gesto de comunión y fidelidad a la 
Iglesia y al Papa, que ha querido ofrecerme, tanto en nombre de esta asamblea de 
la caridad, como de la Comisión Episcopal de Pastoral Social, que preside, y que no 
cesa de animar esta gran siembra de buenas obras en todo Portugal. Conscientes 
de que, como Iglesia, no podemos brindar soluciones prácticas a cada problema 
concreto y, aunque desprovistos de todo tipo de poder, determinados a servir el 
bien común, estad dispuestos a ayudar y ofrecer los medios de salvación a todos. 

 Queridos hermanos y hermanas que trabajáis en el vasto mundo de la caridad, 
Cristo "nos revela que «Dios es amor» (1 Jn 4,8) y al mismo tiempo nos enseña 
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que la ley fundamental de la perfección humana, y por ello de la transformación del 
mundo, es el mandamiento nuevo del amor. Así pues, a los que creen en la caridad 
divina, les da la certeza de que el camino del amor está abierto a todos los 
hombres" (Gaudium et spes, 38). El actual escenario de la historia es de crisis 
socioeconómica, cultural y espiritual, y pone de manifiesto la conveniencia de un 
discernimiento orientado por la propuesta creativa del mensaje social de la Iglesia. 
El estudio de su Doctrina Social, que asume la caridad como principio y fuerza 
principal, permitirá trazar un proceso de desarrollo humano integral que implique la 
profundidad del corazón y alcance una mayor humanización de la sociedad (cf. 
encíclica Caritas in veritate, 20). No se trata de un mero conocimiento intelectual, 
sino de una sabiduría que dé sabor y condimento, que ofrezca creatividad a las vías 
teóricas y prácticas para afrontar una crisis tan amplia y compleja. Que las 
instituciones de la Iglesia, junto con todas las organizaciones no eclesiales, mejoren 
la capacidad de conocimiento y orientación para una nueva y grandiosa dinámica, 
que lleve a "esa «civilización del amor», de la cual Dios ha puesto la semilla en 
cada pueblo y en cada cultura" (ibíd., 33).    

En su dimensión social y política, esta diaconía de la caridad es propia de los fieles 
laicos, llamados a promover orgánicamente el bien común, la justicia y a configurar 
rectamente la vida social (cf. encíclica Deus caritas est , 29). Una de las 
conclusiones pastorales de vuestras recientes reflexiones, es la de formar una 
nueva generación de dirigentes servidores. Atraer nuevos agentes laicos a este 
ámbito pastoral, merecerá ciertamente una especial solicitud por parte de los 
Pastores, atentos al porvenir. Quien aprende de Dios Amor será inevitablemente 
una persona para los demás. En efecto, "el amor de Dios se manifiesta en la 
responsabilidad por el otro" (encíclica Spe salvi, 28). Unidos a Cristo en su 
consagración al Padre, participamos de su compasión por las muchedumbres que 
reclaman justicia y solidaridad y, como el buen samaritano de la parábola, nos 
comprometemos a ofrecer respuestas concretas y generosas.   

Con frecuencia, sin embargo, no es fácil lograr una síntesis satisfactoria entre la 
vida espiritual y la actividad apostólica. La presión ejercida por la cultura 
dominante, que presenta insistentemente un estilo de vida basado en la ley del 
más fuerte, en el lucro fácil y seductor, acaba por influir en nuestro modo de 
pensar, en nuestros proyectos y en el horizonte de nuestro servicio, con el riesgo 
de vaciarlos de aquella motivación de fe y esperanza cristiana que los había 
suscitado. Las numerosas e insistentes peticiones de ayuda y atención que nos 
presentan los pobres y marginados de la sociedad nos impulsan a buscar soluciones 
que respondan a la lógica de la eficacia, del resultado visible y de la publicidad. 
Queridos hermanos, la mencionada síntesis, sin embargo, es absolutamente 
necesaria para poder servir a Cristo en la humanidad que os espera. En este mundo 
dividido, se impone a todos una profunda y genuina unidad de corazón, de espíritu 
y de acción.   

Entre tantas instituciones sociales al servicio del bien común, cercanas a las 
poblaciones necesitadas, se hallan las de la Iglesia católica. Es preciso que esté 
clara su orientación, para que tengan una identidad bien definida: en la inspiración 
de sus objetivos, en la elección de sus recursos humanos, en los métodos de 
actuación, en la calidad de sus servicios, en la gestión seria y eficaz de los medios. 
La identidad nítida de las instituciones es un servicio real, con grandes ventajas 
para los que se benefician de ellas. Además de la identidad y unido a ella, un 
elemento fundamental de la actividad caritativa cristiana es su autonomía e 
independencia de la política y de las ideologías (cf. encíclica  Deus caritas est, 31 
b), si bien en colaboración con los organismos del Estado para alcanzar fines 
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comunes.   

Vuestras actividades asistenciales, educativas o caritativas han de completarse con 
proyectos de libertad que promuevan al ser humano, buscando la fraternidad 
universal. Aquí se sitúa el compromiso urgente de los cristianos en la defensa de 
los derechos humanos, preocupados por la totalidad de la persona humana en sus 
diversas dimensiones. Expreso mi profundo reconocimiento a todas las iniciativas 
sociales y pastorales que tratan de luchar contra los mecanismos socio-económicos 
y culturales que favorecen el aborto; y también a las que fomentan la defensa de la 
vida, así como la reconciliación y atención a las personas heridas por el drama del 
aborto. Las iniciativas que tienden a salvaguardar los valores esenciales y primarios 
de la vida, desde su concepción, y de la familia, fundada en el matrimonio 
indisoluble entre un hombre y una mujer, ayudan a responder a algunos de los 
desafíos más insidiosos y peligrosos que hoy se presentan al bien común. Dichas 
iniciativas, junto a otras muchas formas de compromiso, son elementos esenciales 
para la construcción de la civilización del amor.   

Todo esto está muy en sintonía con el mensaje de Nuestra Señora, que resuena en 
este lugar: la penitencia, la oración, el perdón en aras de la conversión de los 
corazones. Éste es el camino para edificar dicha civilización del amor, cuyas 
semillas puso Dios en el corazón de cada hombre y que la fe en Cristo salvador 
hace germinar.  

[© Libreria Editrice Vaticana] 
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Confidencias del Papa a los obispos 

En el encuentro con los prelados portugueses en Fátima 

FÁTIMA, jueves 13 de mayo de 2010  

Discurso que dirigió Benedicto XVI en su encuentro con los obispos de Portugal en 
el salón de conferencias de la Casa Nuestra Señora del Carmen, en Fátima, que 
mantuvo en la tarde del jueves. 

  

 
 

* * * 

 

 

Venerados y queridos hermanos en el episcopado:   

Doy gracias a Dios por la oportunidad que me ha concedido de encontrarme con 
todos vosotros aquí, en el Santuario de Fátima, corazón espiritual de Portugal, 
donde multitudes de peregrinos, provenientes de los más diversos lugares de la 
tierra, buscan recuperar o fortalecer en sí mismos la certidumbre del Cielo. Entre 
ellos, ha venido de Roma el Sucesor de Pedro, acogiendo las reiteradas invitaciones 
y movido por una deuda de gratitud con la Virgen María, quien precisamente aquí 
ha transmitido a sus videntes y a los peregrinos un amor intenso por el Santo 
Padre, que fructifica en una vigorosa muchedumbre que reza con Jesús a la cabeza: 
Pedro, "yo he rogado por ti, para que tu fe no desfallezca. Y tú, cuando hayas 
vuelto, confirma a tus hermanos" (Lucas 22,32). 

 Como veis, el Papa necesita abrirse cada vez más al misterio de la Cruz, 
abrazándola como única esperanza y última vía para ganar y reunir en el 
Crucificado a todos sus hermanos y hermanas en humanidad. En obediencia a la 
Palabra de Dios, está llamado a vivir, no para sí mismo, sino para que Dios esté 
presente en el mundo. Me conforta la determinación con la que también vosotros 
me seguís de cerca, sin otro temor que el de perder la salvación eterna de vuestro 
pueblo, como muestran bien las palabras con las que monseñor. Jorge Ortiga ha 
querido saludar mi llegada entre vosotros, y dar testimonio de la fidelidad 
incondicional de los Obispos de Portugal al sucesor de Pedro. Os lo agradezco de 
corazón. Gracias también por todo el cuidado que habéis puesto en la organización 
de esta visita mía. Que Dios os lo pague derramando abundantemente el Espíritu 
Santo sobre vosotros y vuestras diócesis, para que, con un solo corazón y una sola 
alma, podáis llevar a cabo el cometido pastoral que os habéis propuesto de ofrecer 
a cada fiel una iniciación cristiana exigente y fascinante, que comunique la 
integridad de la fe y de la espiritualidad, enraizada en el Evangelio y formadora de 
agentes libres en medio de la vida pública.   

Verdaderamente, los tiempos en que vivimos exigen una nueva fuerza misionera en 
los cristianos, llamados a formar un laicado maduro, identificado con la Iglesia, 
solidario con la compleja transformación del mundo. Se necesitan auténticos 
testigos de Jesucristo, especialmente en aquellos ambientes humanos donde el 
silencio de la fe es más amplio y profundo: entre los políticos, intelectuales, 
profesionales de los medios de comunicación, que profesan y promueven una 
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propuesta monocultural, desdeñando la dimensión religiosa y contemplativa de la 
vida. En dichos ámbitos, hay muchos creyentes que se avergüenzan y dan una 
mano al secularismo, que levanta barreras a la inspiración cristiana. Mientras tanto, 
queridos hermanos, quienes defienden con valor en estos ambientes un vigoroso 
pensamiento católico, fiel al Magisterio, han de seguir recibiendo vuestro estímulo y 
vuestra palabra esclarecedora, para vivir la libertad cristiana como fieles laicos.   

Mantened viva en el escenario del mundo de hoy la dimensión profética, sin 
mordazas, porque "la palabra de Dios no está encadenada" (2 Timoteo 2,9). Las 
gentes invocan la Buena Nueva de Jesucristo, que da sentido a sus vidas y 
salvaguarda su dignidad. En cuanto primeros evangelizadores, os será útil conocer 
y comprender los diversos factores sociales y culturales, sopesar las necesidades 
espirituales y programar eficazmente los recursos pastorales; pero lo decisivo es 
llegar a inculcar en todos los agentes de la evangelización un verdadero afán de 
santidad, sabiendo que el resultado proviene sobre todo de la unión con Cristo y de 
la acción de su Espíritu.   

En efecto, cuando según la opinión de muchos la fe católica ha dejado de ser 
patrimonio común de la sociedad, y se la ve a menudo como una semilla acechada 
y ofuscada por "divinidades" y por los señores de este mundo, será muy difícil que 
la fe llegue a los corazones mediante simples disquisiciones o moralismos, y menos 
aún a través de genéricas referencias a los valores cristianos. El llamamiento 
valiente a los principios en su integridad es esencial e indispensable; no obstante, 
el mero enunciado del mensaje no llega al fondo del corazón de la persona, no toca 
su libertad, no cambia la vida. Lo que fascina es sobre todo el encuentro con 
personas creyentes que, por su fe, atraen hacia la gracia de Cristo, dando 
testimonio de Él. Me vienen a la mente aquellas palabras del Papa Juan Pablo II: 
"La Iglesia tiene necesidad sobre todo de grandes corrientes, movimientos y 
testimonios de santidad entre los 'fieles de Cristo', porque de la santidad nace toda 
auténtica renovación de la Iglesia, todo enriquecimiento de la inteligencia de la fe y 
del seguimiento cristiano, una reactualización vital y fecunda del cristianismo en el 
encuentro con las necesidades de los hombres y una renovada forma de presencia 
en el corazón de la existencia humana y de la cultura de las naciones" (Discurso en 
el vigésimo aniversario de la promulgación del decreto conciliar Apostolicam 
actuositatem, 18 noviembre 1985). Alguno podría decir: "La Iglesia tiene necesidad 
de grandes corrientes, movimientos y testimonios de santidad..., pero no los 
hay".    

A este respecto, os confieso la agradable sorpresa que he tenido al encontrarme 
con los movimientos y las nuevas comunidades eclesiales. Al observarlos, he tenido 
la alegría y la gracia de ver cómo, en un momento de fatiga de la Iglesia, en un 
momento en que se hablaba de "invierno de la Iglesia", el Espíritu Santo creaba 
una nueva primavera, despertando en jóvenes y adultos la alegría de ser cristianos, 
de vivir en la Iglesia, que es el Cuerpo vivo de Cristo. Gracias a los carismas, la 
radicalidad del Evangelio, el contenido objetivo de la fe, la corriente viva de su 
tradición se comunican de manera persuasiva y son acogidos como experiencia 
personal, como adhesión libre a todo lo que encierra el misterio de Cristo.   

Naturalmente, es condición necesaria el que estas nuevas realidades quieran vivir 
en la Iglesia común, si bien con espacios en cierto modo reservados para su vida, 
de manera que ésta sea después fecunda para todos los demás. Quienes viven un 
carisma particular, han de sentirse fundamentalmente responsables de la 
comunión, de la fe común de la Iglesia, y deben someterse a la guía de los 
Pastores. Éstos son quienes han de asegurar la eclesialidad de los movimientos. Los 
pastores no son sólo personas que ocupan un cargo, sino que ellos mismos son 
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portadores de carismas, son responsables de la apertura de la Iglesia a la acción 
del Espíritu Santo. Nosotros, los obispos, estamos ungidos por el Espíritu Santo en 
el sacramento y, por tanto, el sacramento nos asegura también la apertura a sus 
dones. De este modo, por un lado, hemos de sentir la responsabilidad de acoger 
estos impulsos que son un don para la Iglesia y le dan nueva vitalidad, pero, por 
otro, hemos de ayudar también a los movimientos a encontrar el camino justo, 
haciendo correcciones con comprensión, esa comprensión espiritual y humana que 
sabe aunar la guía, el reconocimiento y una cierta apertura y disponibilidad para 
aprender.    

Decid o reiterad precisamente esto a vuestros presbíteros. En este Año Sacerdotal, 
que está llegando a su conclusión, descubrid de nuevo, queridos hermanos, la 
paternidad episcopal sobre todo respecto a vuestro clero. Se ha relegado a un 
segundo plano durante demasiado tiempo la responsabilidad de la autoridad como 
servicio para el crecimiento de los demás y, antes que nadie, de los sacerdotes. 
Ellos están llamados a servir en su ministerio pastoral integrados en una acción 
pastoral de comunión o de conjunto, como nos recuerda el decreto conciliar 
Presbyterorum Ordinis: "Ningún presbítero, por tanto, puede realizar bien su misión 
de manera aislada e individualista, sino únicamente juntando sus fuerzas con otros 
presbíteros bajo la dirección de los que presiden la Iglesia" (n. 7). Esto no quiere 
decir volver al pasado, ni un simple retorno a los orígenes, sino recuperar el fervor 
de los orígenes, la alegría del comienzo de la experiencia cristiana, haciéndose 
acompañar por Cristo como los "discípulos de Emaús" el día de Pascua, dejando 
que su palabra nos encienda el corazón, que el "pan partido" abra nuestros ojos a 
la contemplación de su rostro. Sólo de este modo el fuego de su amor será 
suficientemente ardiente para impulsar a todo fiel cristiano a convertirse en 
dispensador de luz y de vida en la Iglesia y entre los hombres.   

Antes de concluir, me gustaría pediros, como presidentes y ministros de la caridad 
en la Iglesia, que deis nuevo vigor en vosotros mismos y en vuestro entorno a 
sentimientos de misericordia y compasión, capaces de responder a situaciones de 
graves carencias en la sociedad. Que se instituyan organizaciones y se perfeccionen 
las ya existentes, para que puedan responder con creatividad a todas las pobrezas, 
incluida la de la falta de sentido de la vida y la ausencia de esperanza. Es muy 
loable el esfuerzo que hacéis para ayudar a las diócesis más necesitadas, 
especialmente en los países de habla portuguesa. Que las dificultades que ahora se 
hacen sentir mayormente no os debiliten en la lógica del don. Que siga siendo muy 
vivo en el País vuestro testimonio de profetas de justicia y de paz, defensores de 
los derechos inalienables de la persona, uniendo vuestra voz a la de los más 
débiles, a los que sabiamente habéis motivado a que tengan su propia voz, sin 
temer nunca levantar vuestra voz en favor de los oprimidos, los humillados y 
maltratados.   

A la vez que os encomiendo a Nuestra Señora de Fátima, pidiéndole que os 
sostenga maternalmente en los retos que se os presentan, para que seáis 
promotores de una cultura y una espiritualidad de caridad y de paz, de esperanza y 
justicia, de fe y de servicio, os imparto de corazón la Bendición Apostólica, que se 
extiende a vuestros familiares y a vuestras comunidades diocesanas.  

 [© Copyright 2010 - Libreria Editrice Vaticana] 
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 Se abren nuevos campos a la misión 

 

 

OPORTO, viernes 14 de mayo de 2010  

 

Homilía que pronunció Benedicto XVI en la misa al aire libre que presidió en la 

Avenida de los Aliados de Oporto en la mañana del viernes. 

  

 

* * * 

 

Queridos hermanos y hermanas: 

"En el libro de los Salmos está escrito: [...] 'que su cargo lo ocupe otro'. Hace falta, 

por tanto, que uno se asocie a nosotros como testigo de la resurrección" (Hechos 1, 

20-22). Así habló Pedro, leyendo e interpretando la palabra de Dios en medio de 

sus hermanos, reunidos en el Cenáculo después de la Ascensión de Jesús a los 

cielos. El elegido fue Matías, que había sido testigo de la vida pública de Jesús y de 

su triunfo sobre la muerte, permaneciendo fiel hasta el final, a pesar del abandono 

de muchos. La "desproporción" de fuerzas en acción, que hoy nos asusta, 

impresionaba ya hace dos mil años a los que veían y escuchaban a Jesús. Desde las 

playas del lago de Galilea hasta las plazas de Jerusalén, Jesús se encontraba 

prácticamente solo en los momentos decisivos; eso sí, en unión con el Padre, 

guiado por la fuerza del Espíritu. Y con todo, el mismo amor que un día creó el 

mundo hizo que surgiese la novedad del Reino como una pequeña semilla que brota 

en la tierra, como un destello de luz que irrumpe en las tinieblas, como aurora de 

un día sin ocaso: es Cristo resucitado. Y apareció a sus amigos mostrándoles la 

necesidad de la cruz para llegar a la resurrección. 

Aquel día Pedro buscaba un testigo de todas estas cosas. De los dos que 

presentaron, y el cielo designó a Matías, y "lo asociaron a los once apóstoles" 

(Hechos 1, 26). Hoy celebramos su gloriosa memoria en esta "Ciudad invicta", que 

se ha vestido de fiesta para acoger al Sucesor de Pedro. Doy gracias a Dios por 

haberme traído hasta vosotros, y encontraros en torno al altar. Os saludo 

cordialmente, hermanos y amigos de la ciudad y diócesis de Oporto, así como a los 

que habéis venido de la provincia eclesiástica del norte de Portugal y también de la 

vecina España, y a cuantos se encuentran en comunión física o espiritual con 

nuestra asamblea litúrgica. Saludo al obispo de Oporto, monseñor Manuel 

Clemente, que deseaba con mucha solicitud mi visita, y me ha recibido con gran 

afecto, haciéndose intérprete de vuestros sentimientos al comienzo de esta 

Eucaristía. Saludo a sus predecesores y a los demás hermanos en el episcopado, a 

los sacerdotes, los consagrados y las consagradas, y a los fieles laicos, 

especialmente a todos aquellos que están comprometidos activamente en la Misión 
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diocesana y, más en concreto, en la preparación de mi visita. Sé que han podido 

contar con la colaboración efectiva del alcalde de Oporto y de otras autoridades 

públicas, muchas de las cuales me honran hoy con su presencia; aprovecho este 

momento para saludarles y asegurarles, a ellos y a cuantos representan y sirven, 

los mejores éxitos para el bien de todos. 

"Hace falta, por tanto, que uno se asocie a nosotros como testigo de la resurrección 

de Jesús", decía Pedro. Y su Sucesor actual repite a cada uno de vosotros: 

Hermanos y hermanas míos, hace falta que os asociéis a mí como testigos de la 

resurrección de Jesús. En efecto, si vosotros no sois sus testigos en vuestros 

ambientes, ¿quién lo hará por vosotros? El cristiano es, en la Iglesia y con la 

Iglesia, un misionero de Cristo enviado al mundo. Ésta es la misión apremiante de 

toda comunidad eclesial: recibir de Dios a Cristo resucitado y ofrecerlo al mundo, 

para que todas las situaciones de desfallecimiento y muerte se transformen, por el 

Espíritu, en ocasiones de crecimiento y vida. Para eso debemos escuchar más 

atentamente la Palabra de Cristo y saborear asiduamente el Pan de su presencia en 

las celebraciones eucarísticas. Esto nos convertirá en testigos y, aún más, en 

portadores de Jesús resucitado en el mundo, haciéndolo presente en los diversos 

ámbitos de la sociedad y a cuantos viven y trabajan en ellos, difundiendo esa vida 

"abundante" (cf. Juan 10, 10) que ha ganado con su cruz y resurrección y que sacia 

las más legítimas aspiraciones del corazón humano. 

Sin imponer nada, proponiendo siempre, como Pedro nos recomienda en una de 

sus cartas: "Glorificad en vuestros corazones a Cristo Señor y estad siempre 

prontos para dar razón de vuestra esperanza a todo el que os la pidiere" (1 Pedro 

3, 15). Y todos, al final, nos la piden, incluso los que parece que no lo hacen. Por 

experiencia personal y común, sabemos bien que es a Jesús a quien todos esperan. 

De hecho, los anhelos más profundos del mundo y las grandes certezas del 

Evangelio se unen en la inexcusable misión que nos compete, puesto que "sin Dios 

el hombre no sabe adónde ir ni tampoco logra entender quién es. Ante los grandes 

problemas del desarrollo de los pueblos, que nos impulsan casi al desasosiego y al 

abatimiento, viene en nuestro auxilio la palabra de Jesucristo, que nos hace saber: 

‘Sin mí no podéis hacer nada' (Jn 15, 5). Y nos anima: ‘Yo estoy con vosotros todos 

los días, hasta el final del mundo' (Mateo 28, 20)" (encíclica Caritas in veritate, 78). 

Aunque esta certeza nos conforte y nos dé paz, no nos exime de salir al encuentro 

de los demás. Debemos vencer la tentación de limitarnos a lo que ya tenemos, o 

creemos tener, como propio y seguro: sería una muerte anunciada, por lo que se 

refiere a la presencia de la Iglesia en el mundo, que por otra parte, no puede dejar 

de ser misionera por el dinamismo difusivo del Espíritu. Desde sus orígenes, el 

pueblo cristiano ha percibido claramente la importancia de comunicar la Buena 

Noticia de Jesús a cuantos todavía no lo conocen. En estos últimos años, ha 

cambiado el panorama antropológico, cultural, social y religioso de la humanidad; 

hoy la Iglesia está llamada a afrontar nuevos retos y está preparada para dialogar 
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con culturas y religiones diversas, intentando construir, con todos los hombres de 

buena voluntad, la convivencia pacífica de los pueblos. El campo de la misión ad 

gentes se presenta hoy notablemente dilatado y no definible solamente en base a 

consideraciones geográficas; efectivamente, nos esperan no solamente los pueblos 

no cristianos y las tierras lejanas, sino también los ámbitos socio-culturales y sobre 

todo los corazones que son los verdaderos destinatarios de la acción misionera del 

Pueblo de Dios. 

Se trata de un mandamiento, cuyo fiel cumplimiento "debe caminar, por moción del 

Espíritu Santo, por el mismo camino que Cristo siguió, es decir, por el camino de la 

pobreza, de la obediencia, del servicio, y de la inmolación de sí mismo hasta la 

muerte, de la que salió victorioso por su resurrección" (decreto Ad gentes, 5). Sí, 

estamos llamados a servir a la humanidad de nuestro tiempo, confiando 

únicamente en Jesús, dejándonos iluminar por su Palabra: "No sois vosotros los 

que me habéis elegido, soy yo quien os he elegido, y os he destinado para que 

vayáis y deis fruto, y vuestro fruto dure" (Juan 15, 16). ¡Cuánto tiempo perdido, 

cuánto trabajo postergado, por inadvertencia en este punto! En cuanto al origen y 

la eficacia de la misión, todo se define a partir de Cristo: la misión la recibimos 

siempre de Cristo, que nos ha dado a conocer lo que ha oído a su Padre, y el 

Espíritu Santo nos capacita en la Iglesia para ella. Como la misma Iglesia, que es 

obra de Cristo y de su Espíritu, se trata de renovar la faz de la tierra partiendo de 

Dios, siempre y sólo de Dios. 

Queridos hermanos y amigos de Oporto, levantad los ojos a aquella que habéis 

elegido como patrona de la ciudad, la Inmaculada Concepción. El ángel de la 

anunciación saludó a María como "llena de gracia", significando con esta expresión 

que su corazón y su vida estaban totalmente abiertos a Dios y, por eso, 

completamente desbordados por su gracia. Que ella os ayude a hacer de vosotros 

mismos un "sí" libre y pleno a la gracia de Dios, para que podáis ser renovados y 

renovar la humanidad a través de la luz y la alegría del Espíritu Santo. 

[© Copyright 2010 - Libreria Editrice Vaticana] 
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En el aeropuerto de Oporto 

 

 

OPORTO, viernes 14 de mayo de 2010  

 

Discurso que pronunció Benedicto XVI el viernes al despedirse de Portugal en el 

aeropuerto internacional de Oporto, al concluir su visita apostólica que había 

comenzado el 11 de mayo. 

 

* * * 

 

 Señor presidente de la República,  

 ilustrísimas autoridades,  

 queridos hermanos en el episcopado,   

queridos amigos:   

Al llegar el final de mi visita, vuelvo a sentir en mi espíritu la intensidad de tantos 

momentos vividos en esta peregrinación a Portugal. Conservo en el alma la 

cordialidad de vuestra acogida afectuosa, el calor y la espontaneidad que han 

consolidado los vínculos de comunión en los encuentros con los grupos, el esfuerzo 

que ha supuesto la preparación y realización del programa pastoral previsto.   

 

En este momento de despedida, expreso a todos mi más sincera gratitud: al Señor 

Presidente de la República, que desde que he llegado me ha honrado con su 

presencia, a mis hermanos obispos con los que he renovado la profunda unión en el 

servicio al Reino de Cristo, al Gobierno y a todas las autoridades civiles y militares, 

que se han prodigado durante todo el viaje con manifiesta dedicación. Os deseo 

toda clase de bienes. Los medios de comunicación social me han permitido 

acercarme a muchas personas, a las que no me era posible ver de cerca. También a 

ellos les estoy muy agradecido.   

 

En el momento de despedirme de vosotros, saludo a todos los portugueses, 

católicos o no, a los hombres y mujeres que viven aquí, aunque no hayan nacido 

aquí. Que no deje de crecer entre vosotros la concordia, que es esencial para una 

sólida cohesión, y camino obligado para afrontar con responsabilidad común los 

desafíos que tenéis por delante. Que esta gloriosa Nación siga manifestando su 

grandeza de alma, su profundo sentido de Dios, su apertura solidaria, guiada por 

principios y valores impregnados por el humanismo cristiano. En Fátima, he rezado 

por el mundo entero, pidiendo que el porvenir nos depare una mayor fraternidad y 

solidaridad, un mayor respeto recíproco y una renovada confianza y familiaridad 

con Dios, nuestro Padre que está en los cielos.   
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Con gozo he sido testigo de la fe y devoción de la comunidad eclesial portuguesa. 

He podido ver el entusiasmo de los niños y los jóvenes, la fiel adhesión de los 

presbíteros, diáconos y religiosos, la dedicación pastoral de los obispos, el deseo de 

buscar la verdad y la belleza en el mundo de la cultura, la creatividad de los 

agentes de la pastoral social, la fe vibrante de los fieles en las diócesis que he 

visitado. Deseo que mi visita sea un incentivo para un renovado ardor espiritual y 

apostólico. Que el Evangelio sea acogido en su integridad y testimoniado con pasión 

por cada discípulo de Cristo, para que sea fermento de auténtica renovación de 

toda la sociedad.   

 

Por la intercesión de Nuestra Señora de Fátima, a la que invocáis con tanta 

confianza y firme amor, imploro de Dios que mi Bendición Apostólica, portadora de 

esperanza, paz y ánimo, descienda sobre Portugal y sobre todos sus hijos e hijas. 

Sigamos caminando en la esperanza. Adiós. 
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